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Monición de Entrada: 
 
La Iglesia se reúne, en la tarde del Jueves Santo, en el Cenáculo de Jerusalén, para hacer memoria de la 
institución de la Eucaristía. Este hecho es el regalo más preciado y más antiguo que conservamos de 
Jesús, el Señor. Reunidos entorno a la mesa de la palabra y de la Eucaristía contemplamos los últimos 
momentos de Jesús junto a sus discípulos.  
 
El don del Pan entregado y del Vino derramado es el preludio de una corriente de entrega y amor que dura 
ya más de veinte siglos. La Iglesia hoy, cada vez que celebra la Eucaristía se convierte en fuente y meta de 
amor y misericordia en el mundo. Junto a la entrega del Pan y el Vino, Jesús nos ofrece el ejemplo de 
servicio y amor representando en el gesto de lavar los pies a sus discípulos. El celebrar la Eucaristía está 
unido desde sus orígenes al servicio y entrega a los demás, especialmente a los más pequeños y 
desvalidos de este mundo.  
 
“Como yo os he amado” así debéis amaros unos a otros. Jesús nos amó hasta el extremo, es decir, hasta 
dar la vida por todos y cada uno de nosotros. Sin embargo, hasta la mañana del Viernes Santo, en la que 
Jesús es crucificado, el Maestro y Señor, ya nos había dado muchas muestras de amor.  
 
Durante toda su vida, por amor, Jesús vivió pobre entre los pobres, por amor, Jesús recorrió los caminos de 
Israel sanando enfermos, liberando a los oprimidos, proclamando el año de gracia del Señor y, por amor, no 
se reservo nada para sí, ni siquiera la vida. El amor de Dios fue su impulso que llevó a Jesús a renunciar a 
sí mismo y dedicar toda su vida a construir una nueva sociedad donde todo estuviera basado en el amor 
entre los hombres, eso sí, prestando especial atención a los más pobres, a los últimos del mundo. 
 
“Como yo os he amado” es la invitación que, en esta tarde del Jueves Santo, recibimos para sumarnos 
agradecidos a vivir en clave de amor, a recorrer nuestra existencia sirviendo a los demás, a ser en el 
mundo, signos del amor de Dios entre los hombres.  
 
Con el corazón lleno de alegría y agradecimiento damos comienzo a nuestra celebración. 
 
Kirie Eleison: 
 

− Tú Cristo, que nos liberas de todas nuestras culpas. Señor ten piedad. 
− Tú Señor, que nos sostienes y nos consuelas en todas nuestras aflicciones. Cristo ten piedad. 
− Tú Cristo, que nos acompañas y alientas a servir más y mejor a los demás. Señor ten piedad. 

 
Monición a las lecturas: 
 
En la lectura del libro del Éxodo escucharemos el relato de como debe celebrarse la cena pascual. Esta 
cena recuerda la liberación del pueblo hebreo esclavo en Egipto. La Pascua es el cumplimiento de las 
promesas de Dios. Es el punto cero en la historia del pueblo de Israel. Dios es el gran protagonista. Con 
brazo fuerte y mano poderosa, el Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob llevará a su pueblo hasta una tierra 



que mana leche y miel. Dios es el artífice de la liberación y por eso esta fiesta es un sacramento para el 
pueblo que recordará ese acontecimiento, año tras año, con un banquete de cordero y pan ázimo. 
 
En la carta a los Corintios se nos cuenta como Jesús le dio un nuevo sentido a la fiesta de la Pascua. La 
Eucaristía es nuestro banquete pascual. Cristo es nuestro cordero, nuestro pan de vida, nuestro vino de 
libertad. Jesús nos dejó en su última cena la fiesta de nuestra liberación. Desde entonces, las primeras 
comunidades y las de hoy en día seguimos haciendo memoria de ese acontecimiento primordial. 
 
En el Evangelio de Juan se proclamará el relato del lavatorio de los pies. Jesús nos ha ofrecido el don del 
pan y el vino como alimento de amor para el servicio a los demás. Lavar los pies es tarea de los siervos, sin 
embargo, el Maestro y Señor, lo hace para enseñarnos que los que queremos tener parte con Jesús 
debemos hacernos servidores de los demás, que si comulgamos con Él es por que servimos con Él, que si 
queremos seguir su camino debemos realizar sus mismos signos y vivir la vida como la vivió Él: haciendo el 
bien a todos. 
 
Oración Universal: 
 

 Por la Iglesia de Jesús, para que sea ejemplo de servicio y entrega a los más pobres de la tierra. 
Oremos al Señor. 

 Por los que no son amados, los que no sienten el afecto y el cariño de los demás y por los que no 
tienen a nadie en quien apoyarse. Oremos al Señor. 

 Por los que viven en la exclusión, la soledad y el olvido. Oremos al Señor. 
 Por todos aquellos que entregan su vida día a día al servicio de los pobres y excluidos, para que el 

Espíritu de Jesús, Espíritu de Caridad, les acompañe siempre. Oremos al Señor. 
 Por la paz en el mundo, para que cesen las guerras y toda violencia. Oremos al Señor. 
 Por todos los que participamos en esta celebración para que aprendamos a ser servidores unos de 

otros y vivamos el amor de Dios allí donde estemos. Oremos al Señor. 
 
Intervención antes de la colecta: 
 

 
La colecta que realizamos a continuación está destinada al 
Fondo Diocesano de Solidaridad. El compartir de nuestra 
comunidad cristiana se dedica íntegramente a la financiación 
de proyectos de promoción que Cáritas desarrolla en toda 
nuestra Diócesis de Cádiz y Ceuta. 
 
El Fondo Diocesano de Solidaridad apoya proyectos que 
ayudan a personas y colectivos en situación de exclusión. 
Gracias a vuestra generosidad, muchos hombres y mujeres 
tendrán nuevas oportunidades de reconstruir sus vidas. 
Seamos solidarios y generosos. 
 
 
 


